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PAVIMENTO CERÁMICO EN LA RAMBLA DE BARCELONA ( 1  976) 
LA OBRA DE JOAN MIRO ESTA MUY PRESENTE EN 
DISTINTOS ESPACIOS PÚBLICOS, EN LOS PARQUES, CALLES Y 
PLAZAS DE DIVERSAS CIUDADES DE TODO EL MUNDO. AsÍ 
PUES, S ~ L O  CON PASEAR POR ESOS LUGARES PODEMOS 
ENCONTRAR OBRAS QUE ESTÁN AL ALCANCE DE TODOS. 
A B E L  F I G U E R E S  C R ~ T I C O  D E  A R T E  
1 on motivo del centenario del nacimiento de Joan Miró (Bar- celona, 1893 - Palma de Ma- 
llorca, 1983) se ha tomado la iniciativa 
de declarar el año 1993 Año Miró. Por 
esa razón, a lo largo de este período 
tienen y tendrán lugar todo tipo de acti- 
vidades, conmemoraciones, simposios, 
ediciones y exposiciones, principalmen- 
te en Cataluña, pero también en diver- 
sos lugares de todo el mundo. Uno de 
los acontecimientos culminantes es la 
exposición antológica que, del 20 'de 
abril al 30 de agosto, podrá verse en la 
Fundación Joan Miró de Barcelona, y 
que después se trasladará a Nueva 
York. 
Cualquier conmemoración cultural de 
esta índole debería servir, básicamen- 
te, para reunir, volver a ver, descubrir y 
redescubrir la obra que nos ha legado 
el homenajeado, y hacerla llegar a un 
público cada vez más amplio y numero- 
SO. Éste es, pues, un buen momento 
para recomendar la visita a los museos, 
a las fundaciones y a las instituciones 
que exponen obras de Miró. Dejando a 
un lado aquellos museos que cuentan 
entre sus fondos con piezas espléndi- 
das, como el MOMA de Nueva York, 
DONA 1 OCUI. PARQUE DE JOAN MIR~. BARCELONA (1 971 ) 
quisiéramos recordar aquí tres funda- 
ciones dedicadas en gran parte o ex- 
clusivamente a la obra mironiana. Las 
tres se encuentran en tierras que perte- 
necen al área cultural catalana. Nos re- 
ferimos a la Fundación Maeght de Saint 
Paul de Vence (Francia), a la Fundación 
Pilar y Joan Miró de Mallorca, reciente- 
mente inaugurada, y a la Fundación 
Joan Miró de Barcelona. 
Aparte de dichas instituciones, no obs- 
tante, la obra de Miró ha estado y está 
también presente en distintos espacios 
públicos, en los parques, en las calles y 
en las plazas de diversas ciudades. Así 
pues, sólo con pasear por esos lugares 
podemos encontrar obras que están al 
alcance de todos. Esta presencia en la 
calle de la obra mironiana la podemos 
dividir según distintos tipos de trabaios. 
Po1 UII lado, Miró realizó, a lo largo de 
,su vida, un número considerable de 
carteles que, en su momento, tuvieron 
gran difusión y resonancia popular. Al- 
gunos de esos carteles han alcanzado, 
con el tiempo, un carácter simbólico y 
paradigmático, y poseen un gran valor 
desde el punto de vista plástico, históri- 
co y sociológico. Uno de los más cono- ' 
cidos -y de los más antiguos- es, sin 
m 
MURAL DEL AEROPUERTO DE BARCELONA ( 1 97 1 ] 
duda, Aidez I'Espagne ( 1 9371, en favor 
del gobierno de la República española 
durante la Guerra Civil. Se trata de la 
imagen de un personaie con el brazo 
en alto y el puño cerrado -un brazo y 
un puño mayores que la cabeza-, reali- 
zado con los colores rojo y amarillo 
sobre fondo azul, que produce un gran 
impacto visual y tiene una enorme fuer- 
za expresiva. 
Muchos de los carteles han sido reali- 
zados con ocasión de sus exposiciones. 
Entre ellos podemos citar, por ejemplo, 
el de-la exposición internacional del su- 
rrealismo, organizada por la Galería 
Maeght de París en 1947, el de la ex- 
posición de la Galería Matarasso de 
Niza en 1957, el de la exposición de la 
Galería Tate de Londres en 1964, etc. 
Otros muchos están relacionados con el 
mundo de la cultura en general, y más 
concretamente hay algunos que quieren 
contribuir a la expansión y difusión de 
la cultura catalana, entendida en su 
sentido más amplio. 
Algunas esculturas de Miró también se 
encuentran en lugares públicos y for- 
man parte del paisaje urbano. Muchas 
de esas piezas se ubican en iardines y 
en las terrazas de la Fundación Maeght 
de Saint Paul de Vence. 1 'arc (1  9631, 
Totem (1 968) y los pájaros lunar y solar 
realizados con mármol de Carrara en 
1968, son algunas de las obras más 
destacadas. En algunas ocasiones, las 
esculturas públicas de Miró alcanzan 
grandes dimensiones. Tal es el caso de 
la pieza monumental de Chicago o de 
Dona i ocell, con su imponente aparien- 
cia fálica, que se encuentra en el Parc 
de I'Escorxador de Barcelona desde 
1982. 
Otros trabajos de Miró realizados en 
espacios públicos son los murales. E l  
primer trabajo mural que realizó Miró 
fue E1 Segador, para el pabellón de la 
República española de la Exposición In- 
ternacional de París, en 1937. Se trata- 
ba de una gran pintura que cubría una 
de las paredes interiores del edificio, y 
que representaba la figura de un cam- 
pesino de cuello estrecho y cabeza muy 
grande, con los brazos levantados y 
empuñando una hoz. Por desgracia, 
este primer mural mironiano no ha Ile- 
gado hasta nuestros días, y tan sólo lo 
tenemos documentado mediante foto- 
grafías. 
En 1947 Miró viaja por primera vez a 
Nueva York, donde vivió durante algu- 
nos meses para trabajar en la realiza- 
ción de otra pintura mural, de 3 por 10 
metros, destinada al restaurante del 
Cincinnati Terrace Hilton Hotel. En 1950 
lleva a cabo una nueva pintura mural 
(de 1,90 por 5,90 metros), para el co- 
medor del Harkness Graduate Center 
de la Universidad de Harvard. 
Durante los años cincuenta, Miró se ini- 
cia en la cerámica y realiza una gran 
cantidad de esculturas en colaboración 
con el ceramista Llorens Artigas, que 
desde entonces será uno de sus mejo- 
res amigos y colaboradores. Por eso 
cuando recibe el encargo de realizar 
dos murales para la sede de la UNES- 
CO en París, decide hacerlos de cerá- 
mica. En 1958, el Mur du Soleil(3 por 
15 metros) y el Mur de la lune (3 por 
7,5 metros) son instalados en su empla- 
zamiento definitivo. 
Como dice Rosa Maria Malet en su bio- 
grafía de Miró, "los de la UNESCO de- 
terminan el inicio de un destacable con- 
junto de murales que responden a la 
idea de Miró de hacer una cerámica de 
carácter público, no restringido, y ple- 
namente integrada en el entorno arqui- 
tectónico, concepto que tendría que de- 
sarrollar cuando en el año 1960 hace 
el mural para la Harvard Graduate 
School; en 1964 realiza el de la Han- 
delshochschule de Sankt Gallen y el de 
la Fundación Maeght de Saint Paul de 
Vence; en 1966 el del Museo Guggen- 
heim; en 1970 el del pabellón de la 
Compañía de Gas de la Exposición In- 
ternacional de Osaka; en 1971 el del 
aeropuerto de Barcelona, el del Museo 
Wilhelm Hack de Ludwigshafen y el de 
la Kunsthaus de Zúrich; en 1972 el del 
Museo de Vitoria; en 1976 el de IBM- 
Barcelona; en 1979 el del Palacio de 
Congresos de Madrid". Algunos de 
esos murales llegan a alcanzar gran- 
des dimensiones, como el del aero- 
puerto de Barcelona, de 10 por 50 me- 
tros. 
Otras intervenciones murales han teni- 
do un carácter efímero, como la pintura 
que Miró realizó in- situ en 1969, cuan- 
do pintó las paredes de cristal que ro- 
dean el recinto del Colegio de Arqui- 
tectos de Barcelona, que se ofrecía a 
los peatones mientras duró la exposi- 
ción Miró, otro. 
En 1976 se instaló un pavimento de ce- 
rámica en el Pla de I'ós de Barcelona, 
en plena Rambla, que viene a ser una 
especie de mural sobre el que los ciu- 
dadanos andan y pasean, una obra 
que está completamente integrada en 
el espacio urbano. 
Este rápido repaso a algunas de las 
obras de Miró no quiere ser, ni mucho 
menos, exhaustivo. Tan sólo pretende 
llamar la atención sobre las obras que 
tenemos fácilmente a nuestro alcance 
en nuestras ciudades, y recordar que la 
obra de Miró no sólo está presente en 
los museos, sino que se encuentra tam- 
bién en la calle. 
